NO HAY BIEN QUE POR MAL NO VENGA
Hace una porrada de años un señor italiano y pobre inventó el teléfono. Se llamaba Meucci. Y ocurrió que posiblemente por ser italiano y con toda seguridad por ser pobre, otro señor, rico, escocés, menos inteligente que él pero mucho más listo, patentó su idea con tanto éxito que si hoy vas por los concursos de la tele, te preguntan quién inventó el teléfono y no dices Graham Bell, perderás la oportunidad de llevarte a casa la muñeca “Chochona”. El teléfono: menudo invento. Hay  que tener en cuenta que el invento del primer teléfono nunca tuvo la importancia que desde el primer momento se le dio. El inventar el primer teléfono no fue un gran paso en la humanidad, es más, no sirvió para nada. ¿Qué va a hacer uno si el único teléfono que hay en el mundo lo tiene él?, pues nada. El mérito, lo que se dice mérito, lo tuvo el que inventó el segundo teléfono. ¡Eso sí! Cuando se inventó el segundo teléfono fue cuando pudo utilizarse el primero. Lo fue un gran paso. Después de eso y hasta nuestros días, los teléfonos se han multiplicado como se multiplicaron los panes y los peces en aquel monte cercano a la ciudad de Betsaida. Teléfonos, un bien que nos está cayendo como si un mal fuese. De siempre ha sido difícil entenderse en la distancia (aunque hoy hemos logrado no entendernos ni estando uno en frente del otro) y por eso el hombre, animal inteligente por excelencia, comenzó desde el principio a buscar la forma de hacerlo pasando del bocinazo a las señales de humo y de estas, al silbo gomero, que no me negarán que además de increíble resulta una forma harto extravagante de comunicarse. En resumen, que lo del teléfono hubiera sido un gran invento si no fuera porque esta sociedad, con “u”, en la que nos ha tocado vivir, no lo hubiera asimilado al oxígeno en la escala de elementos imprescindibles para el desarrollo de la vida humana. Al parecer, hoy se ha hecho irreemplazable el uso del teléfono y, como siempre, del uso viene el abuso. El otro día tuve la ocasión de ver avanzar a una pareja hacia el banco del Espolón en el que yo, sentado, estaba esperando a que mi pierna izquierda se rearmara. Formaban una parejita idílica a pesar de que ella, una rubita de agradable aspecto, colgada del brazo de su acompañante, iba hablando por teléfono mientras que él, un rubito de aspecto agradable, iba hablando por el suyo… sin hacerse el uno al otro ni el más puñetero caso. Tiempos modernos. Hoy en el recreo un niño se “guasapea” con otro, “pulgareando” por el teclado, durante un cuarto de hora, sin dar importancia al hecho de que uno está a veinte metros de donde está el otro. Más tiempos modernos. Pero seamos justos y reconozcamos que no toda la culpa es de los niños, porque gran parte de culpa (si no toda) es de los padres. ¿Es lógico que, en la mayoría de los casos, los teléfonos de última generación, esos que hacen de máquinas de fotos, de navegador, de despertador y de traductor además de teléfono, las últimas joyas de la ciencia de la telefonía digo, pertenezcan a los hijos y no a los padres? ¿Cuándo se ha visto eso? ¿Cuándo se ha visto que mientras el parlamentario parlamenta o el tertuliano opina, los escuchantes, pasándose sus explicaciones por el arco del triunfo se entretengan dale que te pego escribiendo y recibiendo mensajitos por el teléfono? ¿Y en el teatro? ¿Y en las iglesias? ¿Y en la sala de espera del médico? ¿Y en el Ave? ¿Y en el restaurante? ¿Y…? ¿Me quieren decir qué es lo que nos está pasando con el teléfono? ¿Nos estamos volviendo locos o qué? No se lo tomen a cachondeo, que la cosa es más seria de lo que parece y si no me creen miren el tipo de llamadas prototipo que se están realizando: “Juani. Dime. Que soy yo. Dime. Que ya estoy llegando. Vale. ¿Todo bien?”.  Ahí tienen ustedes, ¿no les parece una barbaridad? Pues ya verán como de aquí a poco y de seguir por este camino de chifladura colectiva, no será de extrañar que comenzaran a venderse los pañales con móvil antihumedad incorporado, que cosas más raras se han visto. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
